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La Historia, ese severo testigo de los 
tiempos que, espejo reflector de la huma- 
nidad que fué, ilumina con Ja luz de (a 
verdad a la humanidad que es, ofreciéndola 
ejemplos que imitar y enseñanzas donde 
aprender, es esencialmente sintética y de- 
puradora, no pudiendo, por tanto, dete- 
nerse en lo accidental, ni llegar á lo 
accesorio. 

Libro el de la Historia destinado á guav 
dar en sus páginas la vida de la huma 
nídad entera, su relato, por nu hacera* 
interminable, se hace necesariamente sin 
tético y conciso; y sí hien consigna los 
hechos, casi nunca hace mención de las 
causas, desechando, además de si todo Jo 
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tradiciones son para la generalidad más 
agradables y simpáticos que la. Historia, 
cuyo relato, si se me permite la compara- 
ción, es como uno de. esos periodos perfecta- 
mente gramaticales y completamente cas- 
tizos que usan los escritores académicos, 
es decir, los escritores regías todo y nada 
t;enio; períodos que, á pesar de estar bien 
construidos, ni conmueven el corazón, ni 
arrastran cí pensamiento, porque en ellos 
falta ese algo inexplicable, ese quid di- 
-ji»um, supremo don,de los grandes poe- 
tas y escritores. ■-*" 

El silogismo es indudablemente la forma 
más lógica de razonar; pero escribid un li- 
bro en el cual, de silogismo en silogismo y 
Je dilema ea dilema, expliquéis la ver- 
dad más grande y útil, y á pesar de esto, 
habréis perdido lastimosamente el tiempo 
y la humanidad nada aprenderá con vues- 
tra obra; porque antes de acabar de leerla 
y de llegar A su fin, se habrá quedado 
dormida. 

Utile el dulce, dijo con razón Horacio; 
y si bien la utilidad de la Historia es in- 
dudable, su aridez. en cambio es induda" 
ble también, porque relato de los que fue- 
ron, sólo por deducción interesa á los que 
^on, es decir, á los . que viven, luchan, 
agitan y padecen en este, no sin ra- 
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sobre sus cabezas, y un magistrado, sir 
Guillermo Gascona, al cual habían acudido 
en queja los robados, se acercaba, seguido 
de un gran número de arqueros, al lugar 
de la orgía y del escándalo. 

Al llegar á él, el representante de la Ley 
y de la Justicia penetró resueltamente en 
la habitación que llarry y sus camaradas 
ocupaban, y con voz potente: 

—Yo -dijo— en nombre del Rey y délas 
leyes del pais, os arresto á todos como A 
ladrones y enemigos del reposo público. 
—Veo que dormís, amigo mió,— contestó 
tranquilamente Hirry;— porque aqui no hay 
tales ladrones, y si unos cuantos nobles 
que se divierten en paz. 

—¡El Principe de Galles!— 'exclamó con 
asombro el magistrado, reconociendo al 
joven que le hablaba; — ¡el Príncipe de Ga- 
lles aquí!— añadió, y respetuosamente des- , 
cubrió su blanca y venerable cabeza, siendo 
imitado por todos los que aquella inusi- 
tada escena presenciaban." 

—Pues bien, sí; yo soy Harry el cala- 
vera, ó sí lo queréis más claro, el Prin- ■ 
cipe de Galles: ¿qué tiene esto de parti- 
cular? ¿No es conveniente, acaso, que el 
que ha de reinar un día se trate y fa- 
miliarice con su pueblo? 
—Buen medio, ciertamente— repuso- con 
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severidad -el magistrado.— Comenzáis' ro- 
bando a vuestros subditos, y luego que- 
réis que os amen y respeten. 

— Dejémonos tic moral-dijo vivamente 
y con impaciencia el Príncipe; y luego, 
volviéndose á los pasajeros robados, aña- 
dió:— ¿os atrevéis á sostener que yo, ó al- 
guno de estos señores que están ó esta- 
ban conmigo, somos los que os han ro- 
bado? 

El respeto- y el temor embargaron las 
lenguas de todos, y la pregunta del Prín- 
cipe quedó sin contestación, hasta que 
uno de los robados, fijando su vista en 
John, exclamó resueltamente: - 

—Este; éste es uno de los ladrones.- 

—¿Yo?— dijo con fingida indignación el 
aludido. ,. • 

—Vos, si; vos— contestó tenazmente el 
campesino, s, 

—Esperad— dijo interviniendo el juez— es- 
perad. — Y después de oír las declaraciones 
de los viajeros, á los cuales puso inmediata- 
mente en posesión de los objetos robados, 
ordenó que los compañeros del Príncipe 
fueran presos y arrestados. 

—¿También yo estaré comprendido en 
esa orden?— preguntó irónicamente Ha- 
rry. 

-No, müord-contestó respetuosa, aun- 
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que dignamente, 'sir Gascona^— pero sJ os 
exceptúo de esta orden y os Moro de esta 
humillación, no es á causa de vuestro rango, ' 
sino por respeto y consideración al Rey, 
mi señor y vuestro padre. ,./ 

— ¡Viejo insolente!— gritó airado el Prín- 
cipe, y lanzándose sobre sir Guillermo, le 
abofeteó furioso. 

El representante de la ley demandó en- 
tonces el auxilio de los arqueros, y el so- 
berbio Principe, el futuro Rey de Ingla- 
terra, fué, a pesar de su alta estirpe, en- 
cerrado en un calabozo. 



IV ■ 

A la mañana siguiente, sir Guillermo Gas- 
cona se presentó en' el palacio Real, y pi- 
dió y obtuvo una audiencia del Monarca. 

Después de una hora de conversación- 

' con el magistrado, el Rey preguntó si cj 

Príncipe se encontraba ya. en palacio, y 

habiendo obtenido una contestación afir. 

¿nativa, le hizo comparecer A su presencia. 

—Todo lo sé— dijo al Príncipe, en cuanto 
éste entró en la sala;— todo lo sé, porque 
este digno y benemérito magistrado me 
ha hecho conocer tu abominable conducta. 

—Padre mío, creed... 

—Te has empeñado en apesadumbrarme 



í 
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—dijo interrumpiendo al Príncipe y cre- 
ciendo en severidad el Monarca— y ni como 
padre, ni como rey, puedo consentir que 
esto suceda, y no sucederá: domino la In- 
glaterra, mando y soy obedecido en Ir. 
lánda, poseo una parte del territorio fran. 
cés, y ¿no he de poder dominar los ins- 
tintos y malas pasiones de mi hijo? 

Pálido, y con los ojos fijos en el suelo, 
escuchó el Príncipe las severas pero jus- 
tas palabras de su padre, al cual, después 
de oirle, contestó con tono humilde: 

—Tenéis razón, señor, y no negare mis 
faltas; He obrado mal, pero lo pasado 
pasado. 

— Nó— exclamó el Rey,— porque mañana 
harás lo mismo. Has quebrantado la ley, 
has ultrajado á un juez, y á un juez an- 
ciano, y todo delito exige una pena. 
Asi, pues, y aunque este digno magis- 
trado te ha impuesto. ya un castigo, como 
la pena es poca, es necesario que, por 
anciano y magistrado, le satisfagas per- 
sonalmente y pidas y obtengas su perdón. 

—¡Yo, el Príncipe de Galles! 

—Si, tú el Príncipe; y aquí mismo en 
mi presencia, en presencia del Rey. 

— Señor— dijo suplicante sir Gascona — 
tío exijáis que el futuro monarca de In- 
iaterra... 
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—El futuro monarca— dijo el Principe con 
voz conmovida— os ruega que le perda- 

Y presentó ^su mano al magistrado. 

— ¡Oh, señor!— exclamó" el juez entusias- 
mado.— No os perdono, os admiro; porqué 
en este momento sois digno hijo de un 
grao rey. 

—V yo— repuso éste— soy dichoso, por- 
que dichoso debe llamarse un soberano 
que cuenta con itn magistrado bastante 
íntegro para aplicar las leyes d un cul- 
pable semejante;, y más dichoso aún si 
su hijo está dispuesto á someterse á tal 
castigo. . 

V diciendo estas palabras, que la His- 
toria consigna, y abrazándole cariñoso, el 
Rey despidió al Principe, rogándole no 
olvidase nunca la lección. 



Inglaterra, en 1413, acababa de perder 
á Enrique IV, y los festejos que se hicie- 
ron por el advenimiento a! trono de En- 
rique V fueron sinceros y ruidosos; pues 
aún cuando todo el mundo sabia que el 
nuevo rey era el famoso Harry el cala- 
vera, este principe, en medio de sus lo- 
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curas y excesos, había dado pruebas de 
tener un corazón grande y generoso. 

Enrique V, en efecto, si no fué un rey 
modelo de. virtudes, respetó siempre la 
virtud, y la enalteció y honró hasta donde 
pudo, demostrando > esta brillante cualidad 
desde el primer dia de su reinado y en 
sus primeros actos de rey, puesto que la 
primera vez que recibió á su corte tuvo 
ocasión de ejecutar delante de ella, y casi 
al mismo tiempo, dos actos trascendenta- 
les de justicia. 

John y sus compañeros se presentaron 
á él -en la primera recepción, y' cuando 
iodo lo esperaban, vieron que el Rey, grave 
y mesurado, les recibió, sin afecto. 

—¿Quién sois?— preguntó á John, que le 
felicitaba. 

—¡Cómo, señor! ¿V. M. no se acuerda 
ya de mi?— contestó éste sobresaltado.— 
Soy John, et amigo, el camarada, el in- 
separable de Harry et calavera. 

— Retiraos— repuso fríamente el Rey;— 
Harry no existe ya; y por más que yo 
me propongo atender á la subsistencia de 
los que fueron sus amigos, os mando que 
os retiréis, y os destierro de mi presen- 
cia, no imponiéndoos otro castigo mayor 
porque recuerdo que he sido vuestro cótrt- 
■Micc, 
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—¡¡señor.!...— balbuceó John. 

—Retiraos, y si algún x dia os hacéis con 
vuestra buena conducta dignos de volver 
á mi,, el amigo, el Rey, os recibirá £ to- 
dos en sus brazos. 

Esto dijo Enrique á sus antiguos com- 
pañeros; y mientras éstos salían de la . 
regia estancia, habiendo divisado el Rey 
entre los concurrentes á sir Guillermo 
Gascona, se dirigió á donde el probo ma- 
gistrado estaba. 

—Probablemente— le dijo con severidad- 
habréis olvidado un suceso que tuvo lu- 
gar en esta misma estancia hace ya tres 
años. ,' 

—NO lo lie olvidado, señor— contestó tran- 
quilamente el magistrado. 

—Y ;cómo, no habiéndole olvidado, os 
habéis atrevido á presentaros en mi corte? 

—Porque mi conciencia está tranquila; 
porque hace tres años no hice más que 
cumplir con mi deber. 

—Es verdad— repuso cambiando de tono 
el Rey— es verdad que cumplisteis vues- 
tro deber; y como sois justo y esforzado, 
y como conozco vuestras virtudes y en- 
tereza, os nombro desde este momento 
gran justicia de Inglaterra. 

—■¡God saine the King! ¡Dios salve al 
Rey!— gritó la multitud entusiasmada. 
2 
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La tradición que acabo de relatar es, 
no .solamente un gran hecho, sino también 
una gran lección, que los pueblos deben 
escribir en sus libros, para estimulo de 
sus jueces y enseñanza de sus reyes y 
supremos gobernantes. 

La voz de la verdad, el severo lenguaje 
de la virtud, y de la justicia, debe sonar 
incesantemente en las altas regiones, en 
las cuales el desvanecimiento es harto 
fácil, siendo gravísimo por sus consecuen- 
cias el más pequeño extravío. 

Ley, pues, y rey; pero ley ante todo y 
sobre todo: porque la ley, es decir, la 
justicia, es la suprema y más santa de las 
aspiraciones del hombre. 



SEBASTIÁN GÓMEZ 




********^** *^ ** 



Preguntad quién fué el Mulato de Mu- 
ríllo, y no solamente todos los pintores, 
sino también muchos aficionados, os dirán 
quién fué y cuales son las principales obras 
de este célebre pintor; preguntad quién 
fué Sebastián Gómez, y pocos, muy pocos 
sabrán deciros que este nombre y este 
apellido, vulgares con exceso, son el nom- 
bre y apellido de un gran genio, que, 
nacido en ia esclavitud, logró ser libre y 
brillar, merced á, su propio mériló. 

Sebastián Gómez, en electo, el gran pin- 
tor con cuyas obras, aún hoy, se enorgu- 
llece Sevilla, no tiene á pesar de esto 
representación personal ante la historia; 
no es un ser humano conoddo como los 
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demás con un nombre y urí apelü 
fc ' píos; es un algo de otro que' le ,1: 

t ; y da cat^cter:, es, en fin, y en ur 

! bra, el mísero esclavo . mulato, al 

r . señor absorbe y denomina. 

.;; Y sin embargo de esta ínjustifict 

v ' sorcióQ, t>ocos, muy pocos homtn 
tan dignos de ser conocidos y adi 
como lo es el, célebre pintor, ob; 
este artíciüo; porque si merecedor 
gios y digno, de prez y fama es 
■desde lo más bajo se. eleva hasta 
: alto, nadie como Sebastián se vio 

- las Condiciones, ni nadfe como é 
tantp á su genio y esfuerzo propi 
Voy á relatar su historia. 



II 

Allá por el año de gracia de \6'¿ 

tía en Sevilla un célebre pintor i 

estudio acudían llenos de ardor lo 

nes que, con la inspiración por gu 

dibujo y ei color por medios, preí 

grabar stis nombres en ei libro de 

mortalidad, libro en el cual, había 

crito el suyo Bartolomé Esteban í 

nuestro de la brillante pléyade ai 

d/cha fecha y en la poética c\u& 

Fernando, al arte del color se 






n;i mañana de primavera, una deesaj 

9 cuales las 801 1 

■ -.1- aromas y los rajara 

un qae -.-I cielo es azul, 

¡vificante e1 sol y gratas 

radahles la naturaleza v la vida, vario 

ntraron cu 

mismo tiempo en el estudio de 

«miún de toctos ellos 

idos ellos jefe y admiración, puesto qm 

dos ton obediencia igual, y 'ton i 

[miraban y seguías, 

mi Virgen»— ven j 

¡sci nditn lento, —mira mi San José,— á * 

i¿ lo parece mi Magdalena,— se dijei 

ImultAueamente tinos 6. otros; y sin 

uchar cada cual i su compañero y 1 

lesi osos de ser vistos que de ver; de 

[mirados, que d< admirar; lodos se 

igieron 6 -i¡- caballetes respectivos, ¡ 

os de examinar sus trabajos Je la 

—■¡Por Judas Iscariote!— exclamo de pt 

10 de 1 Uqs. --;Cu;í] de ■, 

ayer el último del estadio? 

odavlai 
No estoy dormido,— repuso lsníru, qm 
se apellidaba ti tal,— no estoy dormíais^ 

ítfl es Una Vequs», twa^ "■■■ 
mov de YmmoT ó.c 
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limpié mi paleta al marcharnos, y mirad; 
mirad' cómo la encuentro:— y al decir esto 
enseno á sus compañeros su paleta com- 
pletamente sucia y llena toda ella de co- 
lores. 

—¡Cuernos del diablo! mirad,— exclamo 
interrumpiendo á Istúriz otro de los jó- 
venes pintores; -mirad esta figura de la 
extremidad de mi lienzo. 

—Y e3 admirable,- repuso Fernández que 
se había acercado á examinarla;— debe ser 
tic Córdoba. 

—Te juro que no,— dijo el aludido que 
era otro de los discípulos de Murillo. 

—No jures, que no hay necesidad de ello 
para que te creamos,— exclamó terciando 
en la conversación un tercero.— Tú no eres 
capaz de hacer una figura tan bella y 
tan brillante. 

—Con todo, Prado, no pinto tan mal 
como tú, que mereces estar en tu apellido. 

—jira de Dios!, gritó en este momento 
Fernández que se había acercado á su 
caballete; ¡pues no están mojados mis pin- 
celes! Por Sanüagü, que, ó hay duendes 
en el taller, ó yo no sé quién hace esto. 

—¿A que vas á creer que es el Zombí, 
como dice el negro Gómez?— contestó Pra- 
lft riendo. 

■íombí, duende ó diablo,— dijo otro de 
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los Jóvenes que no habla hablado aún, 
y que se llamaba Méndez,— quisiera' yo 
que el que ha hecho esa figura me hi- 
ciera la cabeza de la Virgen de mi Des- 
cendimiento; pues por más que hago, no 
acierto á darle todo el dolor, toda la resig- 
nación y todo el sufrimiento que concibo. 
¡Zombí, duende ó demonio, bien podías 
acabar mi Virgen!, —afta dio riendo y diri- 
giéndose á su caballete. 

Un momento después, un ¡Dios mió! de 
admiración escapóse de los labios de Mén- 
dez; atrayendo sobre él la atención de sus 
compañeros/los cuales, al conocer la causa 
de tal grito, asombrados también, enmu- 
decieron atónitos. 

La causa, en efecto, no era para menos. 

Una cabeza de Virgen, una hermosa ca- 
beza bosquejada solamente, pero de una 
expresión y una belleza infinitas, sobresalía 
entre las demás figuras del Descendimiento 
de Méndez, dándole animación y poesía. 

Nada más bello, nada ciertamente mis 
inspirado, ni más conmovedor que aque- 
lla hermosísima cabeza en la cual, lo pu- 
ro, lo santo, de la celestial belleza de la 
Virgen, madre de 'Dios, resplandecía mez- 
clado y confundido con lo horrible, con lo 
angustioso, y desconsolador del sufrimiento 
indecible de aquella mujer, que no por ser 




¡Qa I 
Corn , 

liar-, ni ■ 
Ii.isi.i qu 

la he 

[Que til, a.nap¡ .■■ 
tu padn: una oveja paní darse!; 
a pars 

—Perdón, padre i 
pero *¡ como yo 
desesperación de Robertoi íi 
hubierais visto llorar, como yo, 
rais id!¡. l¡ porque ¡ 

daba lastima, Sin sabt r ■ 
ésta mañana una oveja 
es muy malo y muy erui-l, tenia ■ 
mu do, un miedo ati oz de: ..|ii'.- 
por la noche á casa, m 
pérdida ? le hi ¡era moleí ¡5 

—Como le voy i moler yo i 
robas á lu padre para dar [o robado A\l 
píllete como tu— grito iracundo Guillen 
blandiendo para castig 
larga vara que como bastan llevaba. 

Bertranda Moras, que así se llamaba 1j 
mujer a! iendo el pi ligro qui 

corríanlas costillas de m hijo, se lanzo ra- 
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—Es indudable, señor, pero tales cosas 
pasan en el taller, que, A no dudar, hay 
e.i él aparecidos;-se atrevió á decir, casi 
entre dientes, Córdoba. 

—Que no aparecen cuando se les busca, 
—dijo Murillo riendo. 
• —Es verdad,— repuso Méndez— yo no soy 
tan simple y tonto como Córdoba. 
—Muchas gracias./' 
-No hay de qué, amigo; pero á pesar, 
señor Murillo, de que yo no soy tan sim- 
ple y candido como Córdoba, digo que 
aquí pasan cosas verdaderamente increíbles. 
—Pues ¿qué es lo que pasa? preguntó 
Murillo. 

—Pasa¡ señor, que nosotros, según nos 
tenéis mandado, jamás dejamos >el taller 
sin dejar limpias nuestras paletas y secos 
y enjutos nuestros pinceles; y cuando vol- 
vemos por las manan is, encontramos mo- 
jados los unos y cargadas de color las 
otras! siendo lo más singular que iodos 
los días encontramos en nuestros lienzos 
liguras que no hemos trazado. 
—De modo que según eso creéis... 
—Creemos, señor Murillo, que si no sois 
vos el que pinta de noche, mucho mejor 
que nosotros, vuestros discípulos, de día; 
en el taller, y como Córdoba ha dicho, 
hay algún aparecido. 
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sus páginas la fé, el vigor y todos los 
grandes sentimientos de la España de hi 
reconquista, la cual, en esos admirables 
romances, cuyos autores son desconocidos, 
deja que se difunda y desparrame la can- 
dente y abrasadora llama de sus creen 
cias, de su inquebrantable valor y de su 
indómito patriotismo; patriotismo, valor y 
creencias que en el día 2. de Enero de 
U92 -y con la toma de Granada, dieron 
unidad y grandeza á la nación que, ven- 
cida y avasallada, apenas si en Cova- 
dongay S. Juan de la Peña pudo encon- 
trar un último baluarte contra los terri- 
bles sectarios del profeta. - 

La fé que produjo la reconquista, pro- 
dujo también nuestro Romancero; y yo, 
que detrás del ravo busco y estudio la 
electricidad, y que doy más importancia 
alas causas que á los efectos, creo á los 
grandes artistas cráteres del sentimiento 
universal, gloriosos autómatas que sien- 
ten, viven y crean, no por propia volun- 
tad, sino obedeciendo á otra superior, la 
cual, diciéndoles con acentos hasta para 
ellos propios imperceptibles,- pero irrecha- 
zables: sientCiXrea, has, les obliga fatal- 
mente á sentir, á hacer y á crear, tal 
vez porque su misión es hacer, porque su 
triste aunque glorioso destino, es sentir, 
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porque son taz. y »» 4 " ica mistó,, ' p0 , r 
unto, es la de las taces; brillar consu- 
miéndose y consumirse brillando, par. que 
con su brillo V esplendor sean Humora- 
dos los demás mortales; -y. la humanidad 
tome vida y calor en sus vividos des- 

tellos. . ,, 

Estos son, en' mi humilde opinión por 
lo menos, los verdaderos artistas, y esta 
,u manera y ratón de ser, por cuyo mo- 
livo no entiendo ni puedo entender esos 
ceñios materialistas que ven en su arte 
„n modus vivendi, tomando por ruin oh- 
cio'lo que en mi concepto, es venerable 
religión, 6 por mejor decir, necesidad fa- 
tal é imprescindible. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto, es 
tl ue Murillo-y vuelvo á mi interrumpida 
narración-sintiendo como sentía por la 
pintura un verdadero entusiasmo, hacia 
de su profesión un sacerdocio y de su 
taller un templo, no consintiendo por tanto 
en él ociosas conversaciones. 

Tú d moler colores, y vosotros á tra- 
bajar, había dicho el maestro, y obedien- 
tes A la orden recibida y acostumbrados 
ya & la severidad, de Murillo, sus discí- 
pulos enmudecieron y trabajaron mientras 
permaneció en el taller el gran pintor; 
pero no bien le abandonó, las conversa- 
3 
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;N';ició San Vicente de Paul en Aragón, 
como en un libro publicado no hace mu- 
■ 'lio tiempo afirma un docto catedrático 
de la Universidad de Zaragoza, ó es por 
■1 contrario francés, como hasta ahora he- 
mos creído todos, y como la escritura y 
pronunciación de su apellido indican? 

Confieso ingenuamente que no he llegado 
:i iormar juicio acerca de esta cuestión 
■A la cual no concedo gran importancia; 
porque si bien es, ó puede ser discutible, 
A cual de las dos naciones pertenece Paul 
por su nacimiento; indiscutiblemente y de 
un modo cierto el Intendente de la Pro- 
videncia, como en vida fué llamado, per- 
tenece por su santidad, a! cielo; por su 
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I 

■ 

entera 

■ 
Cede el oro 
ción y un valor grande; 
y dejando para eruditos y 
una cuestión que en mi hu 
solo interesa al orgullo. s¡ bi 
de dos naciones; 3 o 

Jarle en mi relato, el cual > 

■ 
bri carecer de autoridad y ■ 

1 ¡a, aun da. 

Paul nncii 1 ■ 

sanz, santo de no menor . 

Peralta di' 1,1 Sal; > contar c 
■'' un santo -¡r i".; 

. pii. blo aragonés, 
\'é cristiana prueban > píegonan . 

ragoza. 

He puesta i S. ^ ¡081 

l'aul y á S. José de Cal 1 
explicar e! . 

¡ 7, . ■ | \ 
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Jel más l). ro < 

mto espa 
■ 

y quitando !a 

la acumu- 

. '.'I rayo no 
ausa del cólera, pudíi ran 
unidad si: vería li- 
■ 
■ imposibles 

estrtiir la 

■ :v Inicuo 

■ui blos y á los hom- 

■ sanios, los bii nef 

do ton sus l'nnd.icio- 

>ni r <:n parangón los 

i «hechores de lu liu- 

i ¡pal virtud rué 

ite que en mi en- 
id es, de las ires virtudes 
por ser In menos sub- 
úifl á los Joma.-., la más 
á Dios, y la más sanv.i ^ov vas*»- 
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mente á su poseedor salva y beneficia; la 
esperanza tan solo al que en Dios espera 
fortalece; mientras que la tercera de las 
virtudes teologales, santidad, pero tormento 
á la vez y casi siempre del corazón ca- 
ritativo, es al par que salvación del que 
la tiene, alivio del dolor ajeno, y consuelo 
de quien la inspira. 

Si se me permite una comparación, la 
caridad, realización santa del célebre sic 
vos non vobís de Virgilio, es luz que irra- 
dia del corazón que en ella se abrasa, para 
llevar en sus rayos el calor y la vida ñ 
los demás corazones; aroma que un alma 
esparce para recreo y beneficio ajenos; 
sabrosa miel que elabora el corazón, más 
que para el propio consumo, para que 
otros gusten de ella y con ella endulcen 
sus amarguras. 

Por ser la de la caridad la virtud en 
uno-y en otro más notable, por los grandes 
beneficios que el uno y el otro de estos 
dos santos han reportado á la humanidad 
con sus benéficas fundaciones, he unido 
los nombres de José de Calasana, arago- 
nés indiscutiblemente, y Vicente de Paul, 
cuya patria es discutida; dicho lo cual y 
des pues de repetir que el fundador de las 
escuelas Pías basta á los timbres de Ara- 
'i, dejando á Francia los suyos; doy fin ■ 
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á mis' di presión es y comienzo mi relato, en 
el cual siguiendo la opinión generalmente 
admitida, doy por cierto y por probado 
que San .Vicente de Paul nació en un pue- 
blo de ¡Francia. 



II 

Al terminar uno de los días del mes de 
Marzo de 13S2, un pastorcillo, como de siete 
artos de edad, encerraba un pequeño hato 
de carneros en el corral de una pobre 
cabana de Raquines, aldea del pueblo 
de P-ouy del departamento de las Landas. 

Un' hombre y una mujer, rodeados de 
cinco pequefiuelos, presenciaban desde la 
. puerta de la' cabana el encierro del rebano 
y sin. duda el hombre contaba las cabezas 
encerradas, porque al desaparecer laúlüma 
se le oyó murmurar, creo que falta una, 
después de lo cual, dirigiéndose al pastor- 
cilio^- Vicente,— le preguntó,— ¿te se ha ex- 
traviado hoy alguna oveja? 

—No, padre— contestó el muchacho, tur- 
bado visiblemente por la pregunta paterna. 
1 —Entonces habré contado mal— repuso 
Guillermo de Paul, que asi sellamaba el hom- 
bre; —porque según mi cuenta falta una 

—Una falta, sí, señor,— dijo temblando c! 
pastorcíllo. 
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desa de Foigny, fuera encontrado por 
nadie. " 

He dicho que Vicente de Paul era t] 
capellán buscado y he de explicar y Je- 

cir cómo el humilde pastorcillo de Raqui 
oes alcanzó un cargo tan altó, aplique 
inferior A otros que. había obtenido yá 
y que obtuvo también más- adelante. 

Redimido de la cautividad por -sus vir- 
tudes propias; y sacando de la casa de la es- 
clavitud dos esclavos del error para liber- 
tarlos en Cristo, Vicente de Paul, de Aguas 
Muertas donde desembarcó al regresar de 
Túnez, pasó á la ciudad de Avifton en la 
cual un vice-legado del Papa recibió en 
el seno de la Iglesia al renegado y la mora. 

Acompañando al více-legado marchó Vi- 
cente á Roma al poco tiempo, y en la Ciu" 
dad Eterna et cardenal Ossat, apreciando 
en todo su valor sus virtudes, méritos y 
hechos piadosos, le juzgó digno de su con- 
fianza y le encargó una misión importan- 
te cerca de Enriquecí bearnés á la sazón 
Rey de Francia. 

El pastorcillo de Raq-uines, el humilde 
esclavo que regaba con el sudor de su 
frente la tierraVpor sus brazos cultivada 
llegó por este medió á tratar con los prin- 
cipes más altos, influyendo por consecuen- 
cia en la marcha y porvenir de las naciones- 



LEYENDAS Y TRADICIONES 69 

Capellán algún tiempo, después, de la 
Reina Catalina de Valois; á ruegos del 
tardenal Pedro de BerulJa aceptó el car- 
go- de preceptor de los tres hijos de Fe- 
lipe Manuel Gondi, conde de Foigny, cargo 
que desempeñaba á la vez- que los de 
confesor de la condesa y capellán de su 
palacio, del cual, sin embargo, desapareció 
una mañana. * , 

¡Por qué desapareció Vicente .de este 
modo? ¿ptír qué abandonó una morada, 
donde tan querido y respetado era? ■ - 



VI 

Poco antes de llegar á Chatillon-les-Dom- 
bes,pueblecillo insignificante de Bretaña, el 
eje del carruaje en que la Sra. Condesa 
de Foigny viajaba con sus tres. hijos, saltó 
á consecuencia de un bache del camino, 
rompiéndose en dos pedazos, y por niás 
: qne los criados acudieron al pueblo y bus- 
caron un herrero que compusiera la ro- 
tura, ni en Chatillon le había, ni en los 
pueblos inmediatos existia tampoco herrero 
alguno; ■ 

El accidente era por tanto verdadera- 
mente grave para los aristocráticos via- 
jeros, que ni podían continuar su viaje 
sin que el carruaje fuera compuesto, ni 






Chaiilloa.hu 
ni alimento ■ 

■ 
.".- la condesa que asustadn había 
donado el carruaje p parada y en pü 
mino. 

■ 
nas y aldeanos qut: á viaj 

■ 
il señor' 
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taba y en el cual vivía c 
■ ,|'<' y ti 'MU i'u.'iim 

im, nuestro párroco! Vino 

■ una por una tu- 
blo, llevando i iud;i> 
-.;-• que é] vino á 
■ fruto 

lo.s hambríenios ¡ 

LLníerinos medici- 
■ 
■ 
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mirada en el camine de 
un sacerdote qu 
zaba:— Ahí viene, mirad 
í sus elogios, 

Avanzando con paso ¡ 
caba efectivami i 

desa qu< 
tando llenos d 
es nuestro preceptor, ra; 
Vicente de Paul, pues 
( ! ■.Lila de Chat ilion- les : ■■ 
había expuesto 

'a condesa, la cual, quejo¡ 
rición de su capellán y ■ 
decir á éste: 

— -Y por que" ni ■ 
si en él erais por todos querido y respet 
dejasteis nuestro palacio. 

—Porque en él, señera, no había 
bres que socorrer, ni lágrima 
jugar y el pueblo de Chatillón, 
todos son pobres, estaba cni 
párroco. 

Tan hermosa contestación hizo 
deccr á la condesa que me i 
prosiguió su camino el mismo día, sí t 
después de haber obtenido \a iwraül 



■.'; 1.1 cita l lo.S sentí 

-¡Jius. 

■ o,ue Luis 

la de t.i £'o» 
■■■■■; ?íl ¡tu- 
tmpo y la 
. 

■ iam'a de Vicente, 
O 1643, y siendo ;■: 

reina Ana 

nt< d I reino Jurante la 

edad de Luis XIV", fundó las casas 

sitos, 1!. imadas de materni- 

ii.i-, cuito los hijos aban- 

miseria, cuanto los sacri- 

1 o honor por la cruel hi 

- padres, encuentran, si 

" no una madre, una nodriza por lo menos,, 

la vida 




Si el sabio que cutí la vacuna iMninot 
los terribles efectos de la viruela,** 
li admiración y el respeto de la hnnw 
mdad, cuyo bien ha procurado, el piado- 
■ ¡andador de las casas d ■■ maternidad m< 
rece ser tenido y considerado por el pr¡ 
mero y mayor de los bienhechores del hon-, 
bre; puesto que su fundación, además deba 
ber salvado la vida de innumerables niños, 
ha hecho inútil el más fiero y más re- 
pugnante de los crímenes humanos. 

Un poeta, explicando y en cierto modo 
disculpando el infanticidio, dice en pre- 
sencia de uno: 



Y estos dos versos por muy elogiados y 
repetidos que hayan sido, encierran una fal- 
sedad; porque la piadosa, la sublime y una 
y mil veces santa fundación de las casas 
cié niños expósitos hace innecesario é inú 
til ese horrible crimen .que ni las fieras 
.cometen; bien es verdad, que ¡as fieras no 
conocen ni aprecian el honor, eso que los 
hombres llamamos honor .y que siendo 
mientras existe, impotente para evitar las 
faltas, es, cuando no tiene ya. razón de ser 
y a pretexto de encubrirlas, bastante po- 
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deroso y tuerte para producir, el cri- 
men. .. '■■'■. '■:.■■'• 

Ninguno de los que los hombres pue- 
den cometer és para mí tan odioso; 
siendo esta la causa porque el nombre 
de Vicente de Paul debe ser universal 
mente bendito; porque mientras los có- 
digos penen este 'delito, y] tan repug- 
nante palabra exista en los idiomas de 
los pueblos, la humanidad. Si bien ten- 
drá causa bastante para horrorizarse di 
si misma, la tendrá para prosternara* 
humilde auto el que con la fundación de 
las casas de maternidad, há sido el pri- 
mero y más piadoso de todos sus bien- 
hechores. 
* Voy á concluir mi relato. 

"E! Hospicio del nombre de Jesús" y 
el Hospital general de la Salpetierre, fun- 
dados por Aia de Austria, fueron debidos 
en gran parte .1 la benéiiea influencia de 
-Vicente de Paul, llamado por su siglo y 
no sin razón por cierto El Intendente de 
la Providencia, 

Con el glorioso nombre de Intendente 
de la Providencia fué conocido en efecto en 
la capital de Francia el humilde pastorcülo 
de Raqnines, que á la edad de ochenta 
y cinco años falleció el 27 de Septiembre 
del ailo 1660 siendo muy posteriormente 
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h> a tincado por Benedicto XIII y canonizada 
por Clemente XH en lo de Junio de 1737. 

VIII 

Dos palabras no más para terminar. 

El catolicismo ha llevado la imagen de 
Vicente de Paul á los altares de sus tem- 
plos, en los cuales S. Vicente de Paul es- 
cucha las oraciones y recibe el culto de 
los que somos católicos; pero como el 
catolicismo, aunque muy extendido,;no es 
desgraciadamente la religión única en la 
tierra, el -fundador de las casas de mater- 
ternidad por'solo este título y aparte toda 
creencia religiosa, debía tener una esta- 
tua en cada población y un admirador 
en cada hombre; porque lo mismo los cató, 
lieos qué los protestantes, los deístas que 
'os ateos, no pueden menos de ueco^ocer 
que el que ha hecho innecesario el in- 
fanticidio y ha salvado la vida A miles de 
millares de inocentes niños, es un gran bien- 
hechor de la humanidad, que, sin distinción 
de creencias religiosas, debe bendecir su 
nombre, 

¡Bendito sea, pues, el nombre del pas- 
torcillo de Saquines, del esclavo de Tú- 
nez, de Vicente de Paul, fundador de las 
casas de maternidad. 



ABEN-JOT 

(Origen de la jota aragonesa) 
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mucho, y bailaron el Jitano que < 
zaba á estar en boga, cuya canción y fc 
de variedad, en variedad y de nombre, 
nombre, han venido A ser y A t lañ- 
en nuestro tiempo, la Jota y el Famtangc 

Los renglones citados en los cuales se 
consigna el nombre primitivo de la can- 
ción de Aben-Jot, prueban que apesar de 
destierro impuesto á este por el Cadi Va- 
lenciano y de las fuertes multas con que 
era penado el que se permitiera entonar 
su canción, la jota, con el nombre de ca- 
nario, logró carta de naturaleza tn 
'os árabes, los cuales á creer 
Sabuto, la cantaban mucho en sui 
si bien no debieron bailarla; porque- S 
buto dice únicamente que cantaron el Ca- 
nario y bailaron el Jitano cosa que no 
hubiera dicho, si la jota, como es en nues- 
tros dias, hubiera sido por aquel entonces, 
una música bailable. 

La jota aragonesa, pues, como casi 
todas las canciones populares de nuestra 
patria, tiene su origen en los árabes. Jos 
cuales en ella prescindieron de ese ca- 
rácter triste y melancólico que predomina. 
en la generalidad de los cantos que de 
ellos tenemos y conservamos. 

Más viril y alegre, más arrogante y al- 
"va que el restó de las canciones popu- 
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lares que los árabes nos legaron, la jota 
tiene áígo de la indómita arrogancia del 
pueblo aragonés, cuyo modo dé ser esta 
sintetizado en su amor á la Virgen del 
Pilar (la Pilarica como ellos la llaman) y 
en su afición A la Jota. 

Después iJe la guerra de la independen- 
cia, y sobre todo, después de la heroica re- 
sistencia que Zaragoza, bajo la dirección 
de Palafox opuso á Soultz, el mejor de los 
generales de Napoleón l. D , la jota no, so- 
lamente es un canto popular sino un lá- 
varo glorioso; pues con ella por ensefia, 
lucharon y vencieron nuestros padres. 
^ "La Virgen del Pilar dice 
Que no quiere ser francesa, 
Que quiere ser capitana 
De la gente aragonesa." 
Cantaban los que con el tio Jorge, el del 
Arrabal, hacían de los heridos muralla para 
defender el baluarte de Santa Engracia, 
mientras los pueblos de la orilla del Ebro, 
viendo el ejército francés avanzar hacia 
Zaragoza, corrían á defenderla cantando: 
"Adiós puente de Tudeía 
Por debajo pasa, el Ebro 
Por encima los franceses 
Que van al degolladero" 
y estas y otras coplas que los aragoneses 
cantaban, eran, si para ellos cantos de es- 
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peranza y de independencia, gritos (Je 

naza y de muerte, para los hijos de Francia,- í 

Voy á terminar mi articulo: la Jota ará*'J| 
gonesa árabe por su autor y valenciana; 
por su origen, es, á pesar de esto, esett-_^ 
cialmente aragonesa, como es esencial- ^ 
mente español el descubridor del Nuevo j 
Mundo, por más que Cristóbal Colón na- í 
ciera en suelo italiano. . | 

Genova, en efecto, es la patria de Cjfr/3 
lón, pero el descubridor del Nuevo Mttgdch 
tiene por patria á Palos de Moguer, pu<& • 
en Palos de Moguer fué donde el atrevida | 
navegante nació á la vida de la inmorta- v ^ 
lidad y de la historia. ., * : .| 



\£ 



-.1 

m 

■4 



lLA BOLSA Ó LA VIDA! 



(Historia de un cuadro celebre) 
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■ declinar < I día < l so] po- 
cen sus ya tibios rayos las 
de los escarpados montes, 
i i fondo 
'.os Valles, oco apode- 

is y niootaflas. 

...i. Virgilio, celebrado cisne de Man- 

l)U' pintando el anochecer dice en 

glosas "ya las altas chime- 

;ranjas humean a lo lejos y 

ndiendo de los altos mon- 

nvolver la ti' rra", iodos 

■ . poetülas y poetastros han 

han dicho y repe- 

i que- las sombras iIi.-m. iiiii.ii.n de lo?, 

cual es ahsuHiU\ww.e, ísta* 
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ras, .'!i:iin|.i ya los valí 
biertos por las sombras, aj 

:iC0, l 

de los mootes A los ralles, 
el contrario, de ios v¡tll< ■ 
qai¡ cuando .1 sol nace, son los i 

■ 
su luz; porque la lus na 
alto, y '.ii lo ali ■ 
y toca al 

■ 
los valles, iban las soml 
-r de las alturas, cuando ■ 

dn unos quince o did ■■ 

con m.ts dificultad que e 

lo mas alio de uno de los empina* 

[es del Abruzo. 

— ¡Qué 1 hermoso es esto,- 
bien lijó su planta en la inhiest 
v su vím.i en el horizon! 
es!— repitió, y con un entusiasmo 
criptible, lleno de admirai 
de vez en cuando 

de punto de vista, recorrió una y oír 
con sus miradas los magníficos paisa i 
que la naturaleza gratuita y 



ma de una 

■ 

ipcl y de sas bolsillos m 

- p ir, i. vuv, ni oídos para oir 

bandido, uno de esos feroces y san- 
guinarios bandidos que durante muchos 
anos fueron di; ■ it los mon- 

de tralia, 
lejos divisado ;il joven, y 
■ n arsr siijilosamenie, y ya 
f corta distancia, le gritaba apuntan- 
! mismo tiempo ion su arcabuz. 
, mozo, qué so liace ahí? La bol- 
migo! 

con que fueron 
s Jas anteriores ^»\tóv«& 



acontecía i 






: 
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joven no 1as oyó, como no o, 
un— ¿eres sordo; que le dirigió , 
el cual, viendo que sus coi 
no eran atendidas, determinó h i 
el dibujante entrara en razón, ;i 
echándose á la espalda el arcal 
cando un pistolete, que montó. a\ i 
tocar con el cañón de su arma i 
del mozalvete, diciéndole ami ■ 
]La bolsa ó la vida, amigo! 

Sorprendido por tan .brusca intcrfl 
ciún, Salvador Rosa, pues 
que mis lectores sepan el no 
protagonista de mi relato, levantó 
miró tranquilamente al bandido c 
y feroz fisonomía era por si sola c 
de intimidar a cualquiera, y 
dejaba á su lado la cartei 
el lápiz en sus bolsillos, dijo con la i 
yor sangre iria a su temible interpela 
— /conque la bol-a 6 la vida? 

—Si; y pronto— exclamó amenai 
bandido. 

— Para mi quisiera yo esa bolsa I 
pides y que te juro me vendría muy c 
porque no la tengo,— repuso casi bu 1 
el muchacho;— en cuanto a la vida— 
—vida, sí tengo y puedes quilái 
quieres, por masque aunque me la 
podrás guardarla, Si aprovecharte d 



jijo asombrado el bandido 
. padre \ 

. ii mozo 
;i pro- 

tu á ningún po- 

iendo. 
—Pues >■■■ mpo cayó en po- 

lín com- 
sí l;i Santa Ma- 

■ : milagro, ■será ahorcado 

upar su 

ii la horca? nó; no me 

tanlo por llegar á ver al 

un • "ii un palmo de lengua 

llevando su mano derecha á su 

.. la lengua cua 

■ indicó la estnmgnlacion de los 
■ 

es eso lo que te propo i 

■ ndido al cual, 

. le haeian gracia la san* 

as contestaciones del nui.iiacho— !o 

propongo Iís;i y llanamente es 

Je los nuestros y entres en nues- 

■iéndote liukún como w>- 




'.'-I 

■ ;■.. 

gusia el ■ 

■ 



■ 

■ 

■ 

ncntt' el rumor ■ 

■ i - ¡i.i I por su lad ■ 
01 un in l 
Diecli i 

li.in. pero a] ir á pronunciar la 
),i sorpp ^;< ■■■ la admira* 



■ 
■ 

■ 

■ 

■ 

■ 
■ 

■ 
■ 

■ vivían 
i igcnú. 

Épor lo 
quí — ob}tlo e\ \v 
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padre de su inti rloíu 

bandidos. 

- 1 j. 

t-sle mote había sido ■ 
L'ompañi ros i I hijo d< ■ 
y d e cerro en i 
debido llegar hasta esi 
mando apuntes; porque mirad ■ 
.■.[■.'— v para mostrarla mi 
compañeros, dio \in puntapié i i 
que voló por ¡os aires un buen i 
parcicndo por el suelo los pap 

Salvador, t|Ui . mo ^n ^ 

la muchacha que había acudí :■ 
dir los bandi 

hermosos ojos, no había ¡ipai 
sinos de los '..i'.' ella, \ it'i la 
Malas-entra ñas y sin 
bra, pero temblando de cóleí ■ 
,á recojer los esparcidos papel -. 
les ii muchai ha recojió tambi ■ 
que entregó a Salvado 
movida al entreyarselos:— son mu; 
—Menos que lú,— repuso Salva 
cho mem 

servirá, si quieres, de modelo 
Santa Madona, ¿Me d-.-j.is que i i i 
fba ¡¿i mnchadua á. contestar acc 
á los deseos del artista, cumio 



: 



97 

"''""-Til i 

Su t-intb. 

- i V" 

""*-». p„ r c 

.-3 






IV 

rapidez, Sal 

; ieatímiento, Iims! 

.;■ Mai lula, cuya I 

: i aumentada por I 
rocidad de las fisonomía 
que la rodeaban. 

Croo que lia sido 1 . un 
su Historia de los Girondinos h 
que c uando cu uno noche oscuim, 
irilia único cu i I 
.1 resplandor solo sirv. 



■ 

■ 
■ 

■ 

■ 

■ ■ 

i aa m 

bravo! 

o i.ni l"i |!z como 

i láptí ha oty decido ,¡ 

: . ra retratart' 

. 

■ es m rétfálo! 

. ios bandidos 
■■ do ;i Salvador 
aroii ' n su im| 

1 pintor, 
r iin d^ 
luido [\ií- 
■ 



\ 



Ivador 






■■I capitán ■■ í cual dijo 
tendré cuidado; 
admirable, dyjame ■ 

pintor: y prosiguió 
asomando su blanca 
del hombre- de! ;irtista, 
afán. 

¡Ya está! 
rato; y sin que ' 

■ 
■ recto estaba ya concluidí 
mostrándoloil !ob suyos- n 
mi nieta que mira, 
que vive ■ 
slsima, tan hernn 
(eroz y sanguinario jefe 
llevó el papel ñ sus Ia1 
tres veces el dibujo. 
—Si, es mi hija, la hija de mí j 
a por su parte M¡ I 
entusiasmado también pasa 
de Marieta al retrato y d 
rieía; la cual, satisfecha y halagada 
tan hermosa, aplaudía también v I 
a] artista. 
Nunca liento alguno, ni el llam 
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loa í-Mndi- 
ébrio 

ijiK -"v pintor: ¿que 
copiarla: í Q 
■ nacido pintor; y pintor 
padre no quiera. ¡No e& 

■:i y queriendo 
io él, Vo; Sal 
■■ü uintusiasmo 

■ l.i mi^ma '-'ti- 
rón que Mígud Ángel después 

• u Moisés, podia haber 
o qtrii ro medir 

■ imacii ipíaa 

porque ¡ni p;i<Jn 

i pintar ■ 

admirando lo hermoso, de la 

■■ ■.:■ i natur il y iMmAwio 

■ servirán, tí rvnis, ^wWs^ 



jo 1" W 
cuadro U« 

Romi J ■ ,„. aro:- 

- IV l 

Kora •- 
roos i" lle -* 



■- ■-> III- 

. :■ . ■ 

■ 

na, puus, 
■ ndos Je 

ras dispuestos í 



seguido y lleno d< 
Salí ador dejo las es 

de los bandidos, < nti e los . 

que duro lo que la 

lienzo, qm cuida dosanftt 

paso 1.1 «nos bandidos i otr< 

■ "mi-, ha.- ta qui . ■. 
donde estiba colocado, i i< 
pasando desde una estrecha rui 
tirones, ú la anchurosa y ma&nílji 
Audií neja d< ! Palacio de San A 
Roma, que durante muchos ai 
galano con e 1, no post-e hoy esti 
cuadro, que comprado por 

ncu entra actualmente en -\ i 
st*g 'i'- Londres cuyo catálogo espljS 
su asunto dice La bolsa ó la inlu. 
cena de unos bandidos italianos / 
por el il/tstrteiitto Salvulor 
edad de dieciseis años. 






ABEL RUZAFA 



(Tradic'on del tiempo de D. Pedro I de Castilla) 



f . 






I 

Ninguno quizá de nuestros Reyes ha al- 
canzado upa popularidad tan grande como 
D. Pedro I de Castilla, el Cruel según 
unos, y ses;ún otros, los más, el Justiciero. 
Los poetas, en primer lugar, esos seres 
qué, a pesar" de ser mezquino y sucio 
barro, tienen el supremo don de inmor- 
talizar cuanto tocan, han contribuido con 
;sus escritos á popularizar más y más el 
jiombre del Rey I). Pedro, el cual, ya 
.por sí, hubo, de ser muy populnr en su 
J'época; porque obligado por la necesidad 
¡>.y deseoso de abatir la creciente osadía 
3e. la rebelde nobleza, el joven Rey buscó 
y consiguió el apoyo de los plebeyos, los 
cuales, más por odio á los sevvo^cvis v.v^ 
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■ 
vidai popularizando y con 
>ti memoria en d 
tos y tradiciones. 
Sevilla especialmi 
tras cuidad 
,.ii recuerdo; pudií i 
qtti i ii clL Habita v 

i l espíritu ■ 
■ 

. . di l Candilejo ■ 
del Rey D. ?< dro, i l Ai. . 
del Oro ) por último, la 
i ¡uadalquiv ir, recu< rdan lio) 

■ 
n.indo, el i ¡fe] Útlli '■■ 

legitimo ' : ■ 1 - ,;1 Xí. 

Insto, e.raude, magnánimo y valí, 
i tan [os poeta ■ 
oes :\ D. Pedro, i i cual 
trario, un monstruo hnrríl I 
n los historiiidon ■ 
por apeos, 
rPot qué esta di\ cr£cn< i 
Mcntn non cst tantas componéis \ 
conl i decía Virgilio, fi pesar de lo i 
■.■ sin que si a mi animo íeniencii 
in.iteri.i, debo, si, advertir & mis ' 
fue Je/ reinado de D. 1 



■miar fi 



¡urpaciún 

. 

ilustrado y valeroso qtn 

! Itnín Dn 

aneeses. 

■ 

que pudieron y debieron depurar 

la feroz 

Casulla: 

indudable 
I i tooupados poi 

■ 
oh i.\jim 'x;irM.' fácilmente, 
ina mano torpe ó mal in 

. 
■n adquirir su primitivo 
licencia; y las corrientes 
un (acuidad se enturbian 

lan á verse claras, 
iS y transpai 



uhos SUCI l¡ 

v pOpul i ■ 

■ 
J. tilas, . 

.ni la ;■ :. ■ 

■ ■ 

pi;in lllllíl 

,.l> l quítnici 
porque atji 

i.i más p.... 

tUid, un i ■ 

■ 
Sc.i de esto ¡i.i i|u.- qui 
I I, I', dfü I J. C: -'ill.i i ! 

■|!I. ,.: d 

otros, ■■■ ■ 

■ 

.1.1 i.i. 
ia.\Mfta.T¡R»1 



lU(Ui>l 

>ih1ktt 












■ 



■ 

lito que h.i- 

■ 
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-¡Dios de Saboatl 

~S¡ os I Lfl lerdad, 

una tóbreg 

-¡SaCTa 

patos? ¡muti 

-Más i.- 

verdad, pero no 
-Pues qué,— di 

siempre i.in bueno par» mf, <:! 
••on tanta bondad me hablal 
días, ;querr¡i?... ]Oh no, 
Acabad, pu 

porque la muerte misma no i 
más que i sta horrible ii 

—Pues bien, R i 
un.i vez. D. f> drv nv 
den de que busque quien 
Itenandoi 
servaros. 

-¡Disecarme! ¡Rellenan 
una chanza de mal género— excl 
pobre judío, mirando fijamente a £ 

-Lo repito, es r 
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■ 




. 




■ 


















... 


■ 






■ 






■ 



1 1 J 

■ 

■ 

■ 

. . 
diablo no si 

terror 
El favor 

vuelve, 

como 

Uta en mí j;mria 
por un antojo ti nombre i 
i >rro acaba de 
nado á Sal 

: lo, como vi que vai 
<}• cernie, pensando que mi 
■ iba por juzgar : -. 
■ 









■ 



III 

■ . 

■ ti.. k> :.n:ilj|.'i 
■ 

■ 

i .i un p' 



■ 

■Mar f hinca mentir, 
i iinr. >nanda ñ la 
no ad ríarraniium, non ad 

iculir acerca de una grande 
iíl'iii-¡i de nuestra historia 



di- 



.i : 
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*M D, Francisco de Quevedo, ese g 

í| .solo, gran humanista y gran h 

f| del siglo XVII, que hace raciocin; 

carcajadas y enseña A pensar ent 
tes, tiene un magnifico romance er 
hace una admirable defensa joco-s 
romano Nerón y del castellano D 
acerca del cual dice lo siguiente: 
"Pues D. Pedro de Castilla 
tan valiente y tan severo 
¿qué hizo sino castigos? 
¿y qué dio sino escarmientos? 

Quieta y próspera Sevilla 
pudo alabar su Gobierno 
y su justicia las piedras 
que estíln en el Candilejo 

Si A 1). Tello derribó 
fué porque se alzó D. Tello; 
y si mató A D. Fadrique, 
mucho le imperto el hacerlo. 

De su muerte y de otras rauc 
sabe las causas el Cielo; 
que aún fuera mayor castigo 
si rompiera su silencio. 14 
Efectivamente; sólo el cielo, con 
tro gran satírico dice, puede sa 
• ¿]; certeza bis causas de ciertos hec 

'"; i- por mi pnrte, me limito á pregun 

: :i;; Historia: 

..J$i ¿Son falsas ó no las mil conspi: 

*>. 



. ■ i 

■ • 

■ i 

.r: 

p • 

» 



■ 

. de be 

d matar p.ir.i no 

i7.ót¡ don 
■ c] ale. 

■ mAs era 
i! I:i cual H v;t- 

. 

lombrcs 

. lia, Fui 

nplienilo la horrible 

ha, aunque n-:is difícil p ira D. P 

\ Cas 
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■ 




























■ 






■ 






■ 




Hl 


■ 




■ n 


:?ji 












- días, ■■ amar ■ .1 






. 




\ 


Un siyi 
ünics - orne itai:i' : «n ¡í ■ ■ 

. 
en cuya Universidad pit-nso smdiar **l 
Dore 






H jov< 11 que con tan 1 ■ 



■ 
Icspués d< al t|ue 

. CW, v 

■ 

.. a] punto i-i n :■ 

rvo ea 

.1 y v.¡, mano 
.i. frente, nuesi 

mu-, ¡,- DE satis 

i. 1 : i n ..! ¡ i . 

. 

■ i.- modo 
u) a atraerse la i onfianz i 
compañero. 

-Yo, Amonio— cumuló Sste— j 
mercader como el i uesiro. 
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— ¿Y qué? -repuso Pepe;— ¿sólo los mer- ^ 

eideres son hombres de bien y buenos .^ 
cristianos viejos? 

A pesar de lo cariñoso del acento dé ■"•? 
esta pregunta, Antonio permaneció silen- . •* 
cioso, raz< n por la cual Ramírez, cono» j*?! 
eiendo que quizás fuera indiscreto el IiK ,fl 
sistir sobre ella, varió de conversación, , 
exclamando de repente: > 

—¿Conocéis acaso l^s usos y costum- 
bres de la Universidad? ' --\j 

— TIe oido lublar de ellos. '' ^ 

», 

¡Cuánto me alegro!— exclamó con alé-' J 
uría Pepe,— y puesto que sabéis mas que ,¡ 
vo v habéis cído hablar de esos usos, de- 
eidme qué es la bienvenida y qué dia- .. ? 
blos son el mmitazo v el niacitlillo. 

Hecha e.sta pregunta, Pepe miró á su in- 
terlocutor, cuya fisonomía tornóse de pronto 
lívida. 

—¿Qué tenéis?— le preguntó Pepe con 
tierna solicitud y con verdadero interés 
al verle en aquel estado. 

—Nada, no es nada— repuso por toda 
contestación Antonio, levantándose con 
presteza y cogiendo su pequeño hato que 
colocó en su espalda con un movimiento 
nervioso. 

— Pobre chico, debe tener un gran pe- 
a///* -exclamó compasivamente Pep^N ^^- 



■ 

■ 

donde paa 

■ los caminí 
■ 
j pronto ¡o que buscaba 
■ ■ cenar con tm ■.■ 

■ i su interrumpida can 
■\ illa ya, \ d> - 

n petídas 6 ¡ndnd 
le la bondad \ 
inoro: 

. 
: rirte mi ni* 
■ 
he respondido .i vu solí. ■■ 

■ preguntas. Soy 

iado, y la desgracia i 

■ ] t-spÍTÍVW, p\ OMlW-fiss - 



■ i i !. i ■ ■ 5 spai 

.1 i.i -. suoth 
•'"iihr.L, y los ■■ i' ' 

■■■■ 
.1. 1(15 III 

■ .ni I 'or ■ sta nizún •■ 

■ 

■ 

■ 
mí un protector 

■ 

puesto j callí antt la ¡im 
mi . !..-.,-<. Mili.inz;i hahituíll J sapa'I 
Vo, Pi 

de Miravetc me encomr 

i l£n n. u 

que ha hecho j li;in. 
haya poüitlo, ni antes " : 



■ 
■ 



la £< m rosa f)i oí 

■ 

■ 

intos habitaban el 

tor, hicie 

;. beta, 

injuriar me, de las 

; plisaron ¡í los malos tratamientos, 

.. mi ditño, 

QcmeiU' - mi vos V 

. 
' iridian en ella y roe arroja 



■ 
, n la aoh 



III 

i ■ 

■ 
■ 

n n hnrrilil ' .1 

■ 

■ 

que ¡utlfo Ji 11 : 

abjurado di 

hombre, con una b ' 

de 1.1 cual tuvo dos hijos, o 

decir, un hijo y una hija. 

Muerta su t-sposa. Moís> ■■ 1 ■ ■ 
oiflo :■■■ llfimab t, ó Feí n 1 
■ 
retirado ad COitiurcii 
'choso en si 



■ 
I 
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Universidad había siempre gresca, pue 
paisanos y estudiantes ¡¿e miraban unos í 
otros como enemigos naturales, no dejando 
por tanto, escapar la menor ocasión d< 
hacerse daño, ni de mortificarse y mal 
tratarse mutuamente. ; " 

Los estudiantes sobre todo, turbulentos 
como jóvenes, inventaban t un día y otri 
todo «ronero de diabluras para molestar i 
los paisanos, los cuales, si bien en detall 
se vendaban cruel y horriblemente, eran ei 
cambio impotentes contra el conjunto, 1 
sea contra la turbamulta, la cual, ale^rt 
malandani-.: y brava,, estaba siempre dis 
puesta á la pendencia y pronta *á defer 
derse con denuedo. 

Oprmíid .-^ n:e^ al par que opresores 
victimas v vrdun'os entre sí v A un misiro< 
tiempo, paisanos y estudiantes se odiaba] 
intensa y mutuamente; y cuando nuestro 
dos amirres (osé Ramírez y Antonio Pi 
lón se pi\M '¡uaron en la Universidad, qu< 
fué á la e.i'M \ de una tarde, los .estudian 
tes se div-Tiían. como de costumbre, ei 
molestar ;1 cuantos paisanos transitaba! 
por las ca:'V< circunvecinas. 

Una vív;, ('> por mejor decir, un griti 

salido d»* mn - 1 • c :1 as. ijue inmediatamenfc 

fué repetido por cien bocas, puso termine 

// Lis molestias de los transc.'WtW.cs \ & V 



/ 
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diversión de los es-.--»? .r.-.s, los cuales, al 
oir que dos futuros compañeros se mez- 
claban por primera ve:: c;n ellos, lo de- 
jaron todo pura aten-I. r preferentemente 
á un asunto que tan de c. rea les interesaba. 

— ¡Dos recién lle^aio- -gritaron aquí y 
allí y por todas parte:- !-.>s estudiantes, re- 
pitiendo el -.rito primitiva, y en un instante 
se reconcentraron y ivu¡"¡-. ron sol ic- tos ante 
Ja puerta de la UiíivV^i ! ': i. celebrando in- 
mediatamente eoíbein M)i:--e qué género de 
burlas y tormentos apiienan, á ¡uuisa de 
festejos y en seña] de bienvenida, á los dos 
recién llegados. 

— Tal vez pairue.n — se a.revió cá decir uno 
de los que ri\ e! ^rupo .--e encontraban. 

— Nó, nó — untó la tiree; •••■■neral á coro;— 
no hay redención r-vu .".¡aria; manteemos 
á los recién venid', -. 

—Eso es contra co *• Timbre, tivañiemn ct 
contra legan cst—ú\'^ un bachilleróte 
hosco. 

—¡Manteo, manteo! — < :* .-lamo la turba- 
multa contestando al bae-niler defensor de 
la reden-. ion pecuniaria. 

—¡Cuernos del diablo! '; ver si nos en 
tendemos— dijo á teda voz el propinante, 
descargando al par un terrible puñetazo 
sobre la ferrada purria 1" la Universidad 
é imponiendo silencio á vos e\wvi a\\v^^\-\v 



-•:■- »..-? 



• *:. 



'-»fí 
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que á continuación entonó la siguiente ^ 
copla: 

Celebre nms igitur, 
Adven! un eornw; 
Sitis e.>! mola, 
Vi mis es! boinis. 






Terminada la co.-Ia anterior— tu nombre, 
/// apellas.'— p\\ ^.ír.t-.'» Zancudo <\ Antonio. 

—Antonio Pilen— respondió este con' voz 
débil. 

—Igitur Antonias* Pilonus^ «os, rex es- 
coliistieantm aeeepiums le iíilcr nos $ et 
te dicinuts frutee arique ese.olasticus con- 
fiteniur. 

Pedro Conejo, en tanto alargaba su es- 
carcela á R.nniívz, que le contemplaba 
riendo. 

— ;Ouc quieres que ha^ar— preguntó des- 
pués de un ralo. 

—.Pagar— contesta Conejo;— dar tres du- 
cados, ni más ni menos que el otro. 

— lístoy por ei menos, y no doy nada — 
repuso Ramírez con brío. 

— ¡A mantear i/, á mantearle!— grita- 
ron á coro los estudiantes, creciendo de 
tal suerte oí alboroto, que Zancudo se - vio 
obligado á llamar a! orden, á sus sub- 
ditos. 

— ;Hayosy truenos! silencio, digo— exclamó 
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■ 

D ■ 



... 

■ 

■ ■ 

■ ii latitt 

i porque por 
sufrir, 

quiero sufrir ti man 

■ 
■ 

una llena de ji- 



I 

ti, que hacia di 

■ 

Vil 

■ 

ferido, 

■ 

■ 

futí abolido poi 



LOS DOS DIENTES DEL FAUNO 

(Episodio de la vicia de ^liyuel Auyvl) 





1 



I 

■ 

■ 
■ . 

■ 
■ 

■ 



■ 

■ 

. la gramática, 

■ 

■ ■ 

■ 
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Córdoba, la Ciudad de los .Califas, la 
Zeca santa de los creyentes; la que, rival 
de la Meca, veia todos los años arrodi- 
llarse y rezar en su elegante mezquita 
cien y cien carabanas de peregrinos, es- 
taba triste y doliente y ni tenían anima- 
ción sus calles, ni sus plazas y paseos 
alegría, ni contento y satisfacción sus mo- 
radores; notándose en todas partes las se- 
ñales de una universal tristeza. 

X «o era la causa de ella que los hijos 
de la Cruz, cada día más fuertes y po- 
derosos, hubieran atravesado, invasores las 
fronteras, del Califato, que tampoco era á 
la sazón desgarrado por la contiendas ci- 
viles, ni víctima de la peste; la tr'stcza 
-- 12 
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arrodillándose' delante (H sqheranp:- lis- 
t»v dispuesto ;i morir; pero permite, pu- 
doroso Califa, (iitc le hable 

Abderrahman le hizo levantar y le dio 
p-rmiso para exponer lo que deseaba. 

— Los infelices que ■atan de rodillas; de 
lante de ti— dijo entonces el anciano mos. 
liando los de su comitiva, que en efecto 
so habían arrodillado — tenían en este mismo 
.-jtio sus viviendas de las cuáles lian sido 
violentamente desposeídos y sus pobres ca- 
sas, herencia querida de sus padres, han 
-ido arrasadas para levantar el monumento 
á*c tu orgullo," lisia escrito que la Antea 
gloria 4"e "o penare esla que se tunda 
y basa en la virtud; y escrito esta tam- 
bién que no debe edificarse sobre la in- 
justicia; porque semejante A la movediza 
ar¡-na del desierto, la tierra usurpada huye 
di los monumentos de la usurpación y los 
..ií-rrina muy pronto. Considerando esto y 
para disminuir e) peso de- tus culpas de usur- 
pador, yo, encargado por ti de adminis- 
nar la justicia a todos y por igual, te he 
j'iidenado á sufrir que por espacio de diez 
,iños los desgraciados desposeídos eií tu 
nombre de su legitima propiedad, .se ÜV- 
vi ii diariamente un saco de tierra cada 
á lin de que el peso de tu usurpación 
siendo menor, á medida que la tierra 
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* usurpada vuelva á poder de sus legítimos 

dueños .v 

Calló ' el anciano y t el Califa, compren- 
diendo toda la rectitud y todo el valor 
de sus palabras, le tendió cariñosamente 
la mano, declarando en alta voz que e) 

h é monumento triunfal no sería levantado; 

porque era más glorioso para él reempla- 
zar las veinte pobres viviendas de los pes- 
cadores desposeídos con veinte casas só- 
lidamente construidas, destinando á esta 
noble reparación el dinero que había de 
costar el ostentoso é inútil monumento 
proyectado 41 . 

Por sexta vez v hizo el barquero una 
pausa, que Alhakem aprovechó para es- 
cribir en sus tablillas de marfil—abolir en 
mis estados la confiscación de bienes; es- 
crito lo cual, mi tesorero— dijo á Mansón— 
te entregará doscientas cincuenta y seis 
manedas de oro como precio de esta es- 
trofa de )a canción de tu padre: continúa. 



IX 

Y Mansón después de bendecir el nom- 
bre de Alhakem dijo cantando. 

Nó, la felicidad no consiste en el descanso. 

Era una siesta que hacia un caloi; sofo- 
cante. En la ciudad todos los ajimeces tr 
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religioso franciscano y sabio ya, es nom- 
brado comisario general de so orden en . 
Bolonia, ni cuando San Pío V, que conocía 
y apreciaba en lo que Valían su mérito y 
su saber le eleva al episcopado primero 
y posteriormente al cardenalato de Mon- 
lalto, cuyo nombre le pone en disposición 
de poder llamarse más tarde Sixto V; 
cuando yo admiró más y mus grande en- 
cuentro áFélix Peretti es cuando humilde 
porquero, en medio de los campos y mien- 
tras guarda sus cerdos, estudia y se afana 
por saber, dando asi los primeros y más 
difíciles pasos en el áspero camino a cuyo . 
final, para descansar sentado en ella, de- 
bía encontrar la silla de San Pedro. 

-No se quien ha dicho que de rico a mi- 
llonario no hay más que un paso, siendo 
en cambio muchos los que hay de no te- 
ner nada á tener algo; y si esto es cierto, 
el mérito inmenso y la inmensa fuerza de 
voluntad del que llegó a ser y á llamarse 
Sixto V, no son tan admirables y sorpren- 
dentes después, como lo son en sus prin- 
cipios, ó sea cuando sin libros, sin maestros, 
sin tiempo siquiera para estudiar, se atarea 
y afana por saber; conviniendo en amplia 
pizarra donde plantear y resolver los pro- 
blemas geométricos, la estéril' arena de 
una charca. 
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Aquel muchacho, en efecto, que en vez 
de pensar como tocios á su edad en los jue- 
gos y pasatiempos infantiles, piensa . . en 
las ciencias V en el estudio, ai cual se con- 
sagra por completo, es para mi tan grande 
y asombroso que la verdad que encierra 
el famoso quiere y podrás del Evangelio, 
no tiene prueba mejor ni más evidente que 
la narración exacta de su historia. 

Quiso aprender y aprendió; quiso saber 
y fué sabio; quiso ser, elevarse y llegar 
¿í lo más alto; y. Félix Peretti se convir- 
tió en Sixto V. ¿No podría su ejemplo 
servir de estímulo á otros? 

Américo Vespucio, Magallanes y todos 
los demás descubridores que surgieron en 
los siglos XVI y XVII emanan y se derivan 
de Colón y como una leve chispa puede 
producir un incendio si cae sobre mate- 
rias inflamables, tengo para mi que el 
ejemplo de Sixto V expuesto constante- 
mente á los ojos de la juventud había de 
producir beneficiosos resultados; desper- 
tando aspiraciones ignoradas, y haciendo 
florecer deseos aún no sentidos. 

Y no se me diga que esto de avivar 
las aspiraciones y de fomentar los deseos 
de la juventud, podría ser funesto, toda 
vez que no. hay calamidad tan dañosa y 
perjudicial á las sociedades como los hor 
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Por mi parte y sin que pretenda imponer 
a nadie mi opinión, creo que los cardenales 
discípulos suyos, que le llamaron é hicieron 
ir A Roma, pudieron muy bien determinar 
con sus votos é influencia la elevación al 
Pontificado de Félix Peretti, que el día 24 de 
Abril de! año 15S3, tomó el nombre de 
SüttO V «n memoria de Sixto IV que tam- 
bién tué franciscano. 




Desde los primeros días de su eleva- 
ción al Pontificado, Sixto V inició una 
enérgica y saludable campana contra la 
inmoralidad, dedicándose con afán á com- 
batir dos grandes males: el 'bandolerismo 
'en los campos y la venalidad de los jue- 
ces en las ciudades, males ambos á cuya 
existencia contribuían varías causas, de 
las cuales la primera y principal á m¡ 
juicio, era la multiplicidad de los listados 
italianos. 

Divida, en efecto, la Península italiana 
en pequeños Estados, enemigos unos de 
otros, ni estas diminutas entidades tenían 
Tuerza bastante para reprimir los críme* 
n-s y tropelías de los bandidos, ni los 
'Ihechorcs podían ser perseguidos con 
¡a dada la facilidad de pasar de uno 
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á Otro Estado y de burlar por este modo 
la acción, de la justicia, la cual por otra 
parte y por efecto de la desmoralización 
general, cedía cobarde ante los poderosos 
v se vendía codiciosa á lo? ricos, siendo 
únicamente temible para el desvalido, y 
el pobre. 
En estas tristísimas circunstancias em- 
I pezó Sixto V su Pontificado, y sin em- 

[ bargo, gracias á la energía de su carác- 

ter y á la necesaria severidad que em- 
. pleó, la seguridad personal fué un hecho 

I dentro y fuera de las poblaciones de los 

• Estados pontificios, los robos y tropelías 
de I03 bandidos terminaron y los jueces se 
vieron obligados & fallar atendiendo al de- 
^ rocho expuesto, y no á la cantidad recibida. 

Gloria esta que no le puede ser negada 
* á Sixto V; para apreciar debidamente su 

■ ■ Pontificado hay que tener en cuenta que 

su enérgica severidad, terrible únicamente 
. para los* bandidos y prevaricadores, fué 
tan saludable y salvadora para Roma, que 
aún viéndose como se vio, obligado por la 
corrupción general á hacer muchos es- 
carmientos,' el número de ejecuciones que 
hubo en los cinco años de su reinado, no 
"llegó ni con mucho al de los asesinato* 
que se cometían en un solo mes antes 
su elevación al solio pontificio. 
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tas otras veces la Catedral, y sin sobresalto 
alguno recorrieron buscándole tanto la nave 
principal cuanto el coro y las capillas todas, 
en ninguno de cayos sitios fué encontrado 
el que buscaban. 

Pensando entonces que se habría mar- 
chado á casa y que en ella-por tanto le 
hallarían, á ella se dirigieron madre é 
hija; pero tampoco en su casa le encon- 
traron y deshaciendo lo andado, ambas 
volvieron á la Catedral, arabas con igual 
interés preguntaron á los sacristanes que 
rn aquel momento cerraban las puertas, 
ambas, aunque cada una' por su lado, 
recorrieron las calles y plazas volviendo 
cien veces á casa y ott*as cien lanzán- 
dose á la calle inútilmente; porque Juan 
no parecia, ni pareció en toda la noche. 

— ;En donde estará mi hijo? qué le ha- 
brá pasado á mi Juan?— exclamaba su ma- 
dre entre sollozos. 



"I 

Descansando de lo mucho que durante 
el día había corrido por el campo, del 
cual había traído la hermosa corona de 
flores que A la Virgen ofreciera, Juanillo, 
acurrucado en el sillón presidencial del 
coro de la Catedral de Burgos, dormía á 
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J pierna suelta; y ni el sacristán, a pesar de 

haber pasado repetidas veces junto á él 
agitando las llaves del templo y repitiendo 
la frase, se va á cerrar, había despertado 
al muchacho, ni éste, por culpa de su ves- 

! tida de paño pardo que se confundía con 

- é las sombras, había sido visto por el sacris- 
tán, que linterna en mano había hecho 

1 antes de cerrar, la indispensable requisa. 

Cerradas, después de ésta, las ferra* 
das puertas de la Catedral, dentro de 
la que nadie, ni grande ni chico había 
quedado, según dijeron los sacristanes á 
sus atribuladas madre y hermana, Juanillo 
mientras ellas llenas de afán é 'inquietud 

i le buscaban por 'todas partes,» dormía con 

toda tranquilidad y sin cuidado alguno; 

v y ya los gallos habían cantado al mediar 

^:| la noche, cuando el frío, en Burgos de 
noche hace frío todo el año, le hizo que 
despertara. 

La luz de la luna que penetrando por 
las altas vidrieras de colores iluminaba 
^ á trozos la nave, coro y capillas del t tem- 
plo, le permitió desde el primer momento 
rconoc^r el lugar donde se encontraba, 
recordando entonces que había dejado á 
su madre y hermana rezando en la ca- 
pilla de la Virgen, que después entró c 

,. el coro, que;, en él se sentó y que á cav 
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su vez echando a vuelo sus lenguas de 
metal puso en alarma y conmoción á 
Burgos, cuyos valerosos vecinos acudie" 
ron á la catedral para enterarse de lo- 
que sucedía y una vez enterados prendie- 
ron al ladrón y entusiasmados con el mu- 
chacho le condujeron A su casa triunfal- 
mente. 

Entusiasmado también el obispo, hizo 
que Juanillo al siguiente día le refiriera 
minuciosamente lo sucedido, y compren- 
diendo por su rejato todo lo que el mu 
chacho valía, . dispuso fuera educado A 
costa suya. 

Juan de Arias llegó á ser obispo de Se 
«ovia en el reinado de Enrique IV.dc 
Castilla y en sus escritos, llenos de eru- 
dición y de ciencia, combatió -con sin igual 
habilidad y donaire las muchas preocu- 
paciones de su época. 



LA MANO DE MIGUEL A:\GEL 

{Episodio io :a vida del geni ral Agustín Barbar goi 
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seda encasquetado hasta las sienes y atado 
debajo de la barba con dos anchas cintas 
cubría en parte su espesa cabellera, cu- 
yos blancos bucles caian descuidadamente 
sobre su cuello. 

Barbarígo, que por aquel entonces po- 
dría tener de veinticinco a treinta años, 
era alto y vigoroso, sus miradas revela- 
ban valor é inteligencia y su frente que 
en algunos momentos aparecía ceñuda, era 
ancha y espaciosa, comprendiéndose per" 
fectamente al ver al gondolero que la 
hermosísima hija de Paolo suspirara ena- 
morada de Barbarígo, tipo perfecto de la 
belleza varonil y del Hércules antiguo. 

Puestos frente á frente por la casuali- 
dad el artista y el gondolero, se miraron 
mutuamente un lar^o rato y quizas al 
cruce de sus' miradas hubiera sucedido el 
de sus palabras, si Paolo entrando en la 
hostería no hubiera puesto término a aquella 
escena muda. 



11 

Al ver entrar al que con afjln esperaba 
Barbarígo, dejando' lo menos por lo más 
interesante, se levantó rápidamente y sa- 
liendo al encuentro del que llegaba y ata- 
ludólo en su camino,— Paolo— le dijo con 
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tono casi amenazador— persistes en ne- 
garme la mano de tu hija. 

E) hostelero que al entrar no había visto 
al gondolero con el cual además hubiera 
deseado no encontrarse, palideció un mo- 
mento; pero luego se repuso y componiendo 
su semblante como pudo, con afable son- 
risa y en vez de contestar de un modo 
franco, dijo con voz temblorosa— yo le 
quiero bien, Barbarigo, y me consta qwi 
eres un buen muchacho; pero... 

—Pero soy muy pobre para ser tu yerno 
;no es esoí— repuso sin poder contenerse 
el gondolero, que al decir esto dio un paso 
hacia Paolo. 

Este retrocedió, no ya Uno, sino dos 
pasos y viéndose ya hecho polvo y ano- 
nadado por Barbarigo— mira por Dios lo 
que haces— dijo casi suplicante. 

—¡Que mire yo lo que hago! ¡lo miras 
tú por ventura?— exclamó cada vez más 
irritado el gondolero.— En vez de pensar en 
hacer feliz á tu hija piensas en hacerla rica. 
No sabes tú que siendo niños aún María 
y yo nos juramos ser el uno del otro y 
que cuando la edad dio más fuerza á nues- 
tra pasión y mayor formalidad á nues- 
tros actos, renovamos el juramento ciui 
nos hicimos de niños. ¿Quieres que tu l"' 
y yo seamos eternamente desgracia' 
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-Lo recuerdo, Barbarizo; lo i ecefdo f 
rectamente y bien sabe Dios que tees! 
ido; pero yo boj* rico 
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mi góndola el m< ¡flr día, 
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tetero. 
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brirfgO) i|in' tal U7. en aquel momento [ 
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■ reservaba.— [Quién sabe!— repitió i 
.ando un amnicinsn suspiro Loi'crtjeo i 
Mediéis era mercader j Francisco SpojiJ 
>au,u<_ro. ;Por quó yo no h< 

tejiera! d< las galeras venecii sr 

Podrí ser: pero para tres hom 
vorec*¡toa de ese modo pi 

muchos millones de ellos desprí 
11 hija, Barbar igo, no puede viv 
rge de espfrarvzns, 



otros bienes 
■ '■; ilola. 
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'Hiú ;'i la realidad al escuchar las awe 
g despiadadas palabras de Paoio, e 

conteniendo á duras pena 
jtaitfi nuevamente el gondolero, -Mi 
■■■ sueltamente la mano d< 

■ he dicho ya, y debe 

: leí mis razoni s; m i-res bueno 
valiente y honrado; pero eres demasiad! 

■ yo para mi hija deseo el bienes 
i-"- y |a opulencia. 

d_a opulencia de la infamia, lo sel- 
mis bien que dijo Barbarigo, qu> 
■.i d.- cólera y que con el odio ci 
ton y en !os ojos avanzaba hacii 
1 lero que retrocedía medroso te 
■■■ no sin razón que Barbarigo l 
nhogar¿i con sus manos— sé que un natri 
.1 i Marín y sé que tfi ens capa: 
os les crímenes si ellos pueden dart 

■ ro n¡ Mana se presta á tus infs 
mias, ni yo que la amo con todo mi ce 

puedo consentir que me la robes 
Pnolo. si quieres vWw, TW\»\«Va%.V!aB, -^ 
linales,. ;>\e tas & Viatfoft 



— N'ú y mil veces nú— dijo el b< 
alentado por la entrada en la host< 
algunos parroquianos que sabia habían < 
mi hija y no ten; 
que darte cuenta á ti de mis pi 
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Como el hambriento león sobre SU prt 
Barbarizóse lan/<< de un salto aobrí 
y apesar de los parroquianos que acaba 
ban de llegar algo horrible bubii 
juramente sucedido, si Miguel Ángel, con 
una ligere2;t inconcebible a süíí años, no 
si- hubiera interpuesto entre Paolo y Bar- 
baftgo; al cual— espera— le dijo— María sei 
lu mujer, yo te lo jaro. 

Había tal acento de seguridad en i 
palabras, tenia tal tuerza la mir 
que las había pronunciado que Barbarizo, 
sin darse cuenta de '.dio, detuvo su accioi 
y las dio crédito y crédito también la; 
dio -in saber por qué Paolo, al cual dijo 
Miguel Ángel.— {Y si este hombre luvier; 
dos mil doblones, consentirías que se casara 
ion tu hija? 

—¡Dos mil doblones decis! ¡Oh! entone* 
tJnfburfga seria su marido como u 

!■'■ pero lo malo es que esA< 
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co i tíos no haffa un ra 

. 
: ngn loa dos mil doblonc 
cor,- repuso tranqi 

H An:.v !. 
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pepear tanto dinero? dijo ¡merrutnplendi 

|uc quería liar ej edito .- a 

mismo tiempo temía creer, lo utv aquí! 

Hombre decia. 

■ 
ñas, si los buscaras, un los ' ■■ 

■ ai de lo cual y aunque no so; 
ids i ico que ni ■ n este momento 

GQtr " pohrt-ita es hermana di la opu 

mi mano ti dará eso? dos mil dt 

\n mano lie dicho— añadió conn 

hablando i onsigo mismo— pues bien, m 

■ i; y diciendo esto volvió a sen 

.no a la mesa o.ue antes ocupa bn 

:. i. . artera que tabla dejado en 

ln mesa al levantarse y sacandi 

n día un pergamino y del bolsillo de si 

juliún un lápiz, dibujó en pocos minuto: 

ana mano; pexo una mano tan admiraba 

¿o, que no podiendo eontene: 

ipacieatía se htftna atftí<a&a *> "^ 






p 

;; 



■■ ■ 

■ orne raptarla. 

■ [ our.1- lij «Jo terminó ■:■ 

Jibuíti entregándoselo é -r ■ 

.. ivale esta mano ni secn tai 
.i;.- csi i en csios nronv ritos i 
■!■ Sao Marcos j dili que i 

artista tjtic ii" LicW díno.ro ■< 

■ n dos mil dobii 
mil doblones! -i \ ■■ 

ijimft Paolo abutaiwándosc lleno de 
: d ver iiqui lia obra de alg 

11. ii nedia -i.i autor sunfli 
..i .ni, i.- ,i (as mfl doblones noi esto! m 
muro un.- (iniiii- después di haber \ ist 

■ ■! dibujo,— yo no Jaría dos siquiera \ Btu 
bnrign na se casara segtiramenti ' 



IV 

¿Y pesar de la opinión desfavorable 
Paoio, Barbarigo, que en efecto había I 
.ii palacio de San Mareos, volvió ¡i la h£¡ 
(■Tin trayendo cotisígo los dos mil dobíí 

ik-s en q«e su autor bahía lasado el i 

hujo, y pocos días después Marín, la l 

Jlísima luja de Paolo, y el iíondolero AgW 

íiti üarbarigo, se casaban n\V,ño\tái( 

i'W C.«ei)an, 3 ,-¡ presencia 6e su Yf\ ■< 



Iiabii n 
¡i ado los nuevos i sposos trnt i.- 
: nomhr.', les manifestó que sí lia 

VlIRCl. 

: .;r.:i ! i-i! ele» Lo. U.ili.i- si 
Vial ¡.i ?onri< nle 



i ¡urbango, que en la reyerta qu< 
■ on i.:l hostelero Paolo, b ■ 
ejemplos tic Lorenzo d< Médit 'es 

', !■': .;ii..i- ■" Sliü'.j.i y mol 

llegar «i general, vio realizadas 

:■■:■- aspira- iom y lleyó en efecto 

lar las galeras vcnei ¡anas; sin quu 

u ion fascinadora, porque (asi ios- 

: pobn condolí ro la iw ■■■ 

p rada «aunque mereciil.i grandez i que al 

■■ hiciera olvidar el beneficio in 

■ ■ i ■ ¡ i - ■ > que debía ¡1 Miguel \n-i 

.:■ cido al inmortal .mista, 

ció, cerca tle quine años después 

llísima mano, gra 

I i - nal Rarbariyo obmvo l,i un 

i de María, el i ■■. gondolero ve- 

m-.-i.inr, lloró la niUi ríe <Je -u bienhecha? 

<i (tu el qui ucbajo &*í\ v\av.\\w Va<to*-> 
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que Julio II había hecho componer para 
su escultor predilecto, escribió los dos 
renglones llenos de dolor y de gratitud 
que el tiempo ha respetado y que se ven 
aún en el suntuoso mausoleo que guarda 
los restos de Miguel Ángel, 

Voy á terminar este relato. Agustín 
Barbarigo, que en la batalla de Lepanto 
mandaba él á la izquierda de la armada 
cristiana, se cubrió de gloria en aquella 
inmortal jornada, muriendo en ella herido 
en un ojo por una flecha que por desgra- 
cia le alcanzó en el ' momento mismo en 
que acababa de derrotar la de los turcos, 
mandada por el feroz Siroch. 

En cuanto al célebre dibujo de Miguel 
Ángel, origen de este relato, un soldado 
de Napoleón Bonaparte lo llevó á Francia 
en su cartuchera á principios de este si- 
glo y hoy se encuentra en el museo del 
Louvre, donde es conocido con el nom- 
bre de la mano de Miguel Ángel. 
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IAGUA A LAS CUERDAS! 

[Tradición de la epuca do Sixto V) 



I 

DeUnli "■■ la Iglesia de San Pedí 
ravllla debida ..I genio colosal 4 
fcngcl. 'I viajero que vUim la Ciudí ■ 
i vasta nlaza en cuyo ■ ■ 
ÍO, altivo, magesiuoso se ele.- ■■ 
£0 obelisco de HeliópolU, que l» volun 
I ilr Caligula irajo desde Egipto i Roma, 
de otra voluntad incontrarrestable le co 
inte del magnifico templo al Sanio 
apóstol, primero d< los l'.ip.t-, dedicado. 
He d¡eh<> que la [gksiü de San Pedro ■- 
i Miguel Ángel y como esta afir 
i¡.i aparecer inexacta no preci- 
lentido, voy A justificarla, rcli- 
.luuqne muy a grandes rasgos, la 
. .i..- esta grandiosa basflicaí i a\ ■ > 
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